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			Parece ser que siempre tengo algo que presentar. Hace años que mi trabajo se puede ver en televisión. También en el cine. He publicado novelas de misterio, de fantasmas y de suspense para que mis admiradores lo pasen bien.

			Esta vez se trata de un trío de chavales que se llaman a sí mismos «Los tres investigadores». Recorren el mundo en un Rolls-Royce dorado, resolviendo todo tipo de misterios y rompecabezas. Algo increíble, ¿verdad?­

			Francamente, me hubiera gustado ignorar a esos tres chicos, pero me comprometí a presentarlos. Y soy hombre de palabra, si bien esta obligación formal se debe solo a una simple cabezonería mía.

			Los tres investigadores, Bob Andrews, Pete Crenshaw y Jupiter Jones, viven en Rocky Beach, una pequeña ciudad en la costa del océano Pacífico a varios kilómetros de Hollywood.

			Bob Andrews, bajo y nervioso, tiene aires de estudiante y espíritu aventurero. Pete Crenshaw es alto y musculoso. Jupiter Jones... Renuncio a dar mi opinión sobre este personaje. Prefiero que sea el mismo lector quien lo describa, una vez leídas las páginas que siguen.

			De ahí que, si bien me tienta el deseo de aclarar que Jupiter Jones es gordito, diré solamente, como hacen sus amigos, que es rechoncho. De niño, Jupiter Jones apareció en una serie televisiva con otros niños. Por fortuna para mí, nunca he visto esa serie. Pero tengo entendido que era tan obeso y que su aspecto era tan gracioso que se le conocía como «Bebé Gordito». Hacía reír por su original agudeza en las respuestas.

			«Bebé Gordito» sintió una profunda aversión a que se rieran de él y, decidido a que lo tomaran en serio, estudió sin descanso. Tan pronto supo leer, creció su interés por la ciencia, la psicología, la criminología y otros temas de este estilo. Su buena memoria le permitía retener la mayor parte de lo que leía, hasta tal punto que sus profesores optaban por no discutir con él. Muchas veces resultó que eran ellos los que estaban equivocados cuando defendían una opinión contraria.

			Jupiter Jones resulta bastante insufrible, y, en este sentido, no puedo por menos que estar de acuerdo con los que opinan esto. No obstante, sé que tiene muchos amigos leales. Claro que eso carece de importancia para la gente joven.

			Podría decir mucho más de él y de sus camaradas. Por ejemplo, que Jupiter ganó el derecho a usar el coche dorado en un concurso; que se labró una extraordinaria reputación por su habilidad en hallar cosas perdidas, como perros extraviados, y también que... Bueno, con lo dicho, creo haber cumplido mi promesa.

			Estoy seguro de que a mi amigo lector, si no hace rato que ha dejado de leerme, le gustará, incluso más que a mí, que haya finalizado esta introducción.

			ALBERT HITFIELD
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			Bob Andrews aparcó su bicicleta frente al portal de su casa en Rocky Beach y entró en ella. Nada más cerrar la puerta, su madre lo llamó desde la cocina.

			—¡Robert! ¿Eres tú?

			—Sí, mamá.

			Robert se dirigió a la cocina. Su madre, bajita y con el pelo castaño, estaba preparando un pastel de nueces.

			—¿Cómo te ha ido el trabajo en la biblioteca? —preguntó.

			—Muy bien —contestó Bob.

			En realidad, el trabajo en la biblioteca siempre era monótono. Durante medio día, Bob se dedicaba a clasificar los libros que la gente devolvía y ayudaba a catalogarlos.

			—Ha venido tu amigo Jupiter —dijo la madre mientras trabajaba la masa con el rodillo sobre el mármol—. Ha dejado un recado para ti.

			—¿Un recado? —preguntó Bob, que se alegró de repente—. ¿De qué se trata?

			—Lo he anotado en un papel que tengo en uno de mis bolsillos. En cuanto acabe de amasar te lo daré.

			—¿No recuerdas qué decía? ¡Quizá me necesite!

			—Lo recordaría si fuera un mensaje normal y corriente—contestó su madre—; pero Jupiter no deja nunca mensajes normales y corrientes. Me pareció algo en clave.

			—Jupiter utiliza palabras poco usuales —dijo Bob, controlando su impaciencia—. Ha leído un montón de libros y a veces resulta difícil comprender lo que dice.

			—A veces, no, ¡siempre! —respondió la señora Andrews—. Es un chico muy raro. Aún no me explico cómo logró encontrar mi alianza.

			La madre de Bob se refería a un anillo con un diamante que había perdido el otoño anterior. Jupiter Jones fue a su casa y le pidió que le contara todos sus movimientos durante el día en que lo había perdido. Luego, tranquilamente, fue a la despensa, se subió a un taburete y encontró el anillo en un estante detrás de una hilera de frascos de tomate en conserva. La señora Andrews se lo había quitado y lo había puesto allí mientras ordenaba los frascos de las conservas.

			—Cuanto más lo pienso —comentó la madre—, menos entiendo cómo adivinó dónde estaba el anillo.

			—No lo adivinó; lo dedujo —explicó Bob—. Jupe tiene mucha imaginación. Mamá, ¿puedes darme ahora su mensaje?

			—En seguida, hijo —respondió ella, golpeando el pastel con el rodillo—. A propósito, ¿de qué iba el concurso que aparecía en la primera página del periódico de ayer y que ganó Jupiter?

			—Era un concurso de una empresa de alquiler de coches —explicó Bob—. Llenaron una jarra grande con judías y ofrecieron como premio un Rolls-Royce con chófer durante treinta días a quien se aproximara más al número de judías que había. Jupiter se pasó tres días calculando la capacidad de la jarra y las judías que se necesitarían para llenarla. Y ganó. ¡Mamá, por favor! ¿Puedes darme el mensaje?

			—Ahora mismo —dijo al fin, y empezó a limpiarse la harina de las manos—. Y ¿qué hará Jupiter con un Rolls con chófer durante treinta días?

			—Verás, estamos pensando... —empezó Bob, pero su madre no le escuchaba.

			—Realmente, hoy en día una persona puede ganar cualquier cosa —le interrumpió ella—. Leí que una mujer había ganado un yate en un programa de televisión. La pobre vive en la montaña y está desesperada. Ahora no sabe qué hacer con el yate —mientras hablaba se sacó del bolsillo una hoja de papel—. Aquí lo tienes. Vamos a ver. Dice: «Puerta verde. Las prensas están en marcha».

			—¡Genial, mamá, gracias! —gritó Bob, que alcanzó la puerta de la calle antes de que su madre pudiera detenerlo.

			—¡Robert! ¿Qué significa este mensaje? ¿Se trata de algún tipo de clave secreta?

			—No, mamá. Dice solo lo que dice. Bueno, tengo que darme prisa.

			Bob salió afuera, se montó en su bicicleta y pedaleó hasta el «Patio Salvaje» de los Jones.

			Al mover las piernas para pedalear no le dolía la herida que se cubría con lo que el doctor Álvarez llamaba la abrazadera, un aparato ortopédico que se ganó como «premio» a su necia escalada en solitario a una montaña que había cerca de Rocky Beach. Este pueblo está en una franja llana, con el océano Pacífico a un lado y las montañas de Santa Mónica al otro.

			Quizás lo de montaña sea excesivo, pero, en todo caso, es demasiado grande para llamarla colina. Bob rodó pendiente abajo unos ciento cincuenta metros y acabó con una pierna rota por varios sitios. Había establecido una marca nueva en descenso, pero esto le abrió las puertas del hospital. El doctor dijo que no tardaría mucho en recuperarse y que entonces caminaría sin la abrazadera. Mientras tanto, aquella protección para su pierna herida le iba a molestar un poco.

			Ya en las afueras del pueblo, Bob llegó pronto al Patio Salvaje. Antes lo llamaban la «Chatarrería de Jones», pero Jupiter logró convencer a su tío y le cambiaron el nombre. Allí vendían artículos poco usuales, además de los propios de una chatarrería. Mucha gente recorría varios kilómetros para intentar encontrar allí lo que no encontraban en otros lugares.

			El patio resultaba fascinante para cualquier muchacho, y su aspecto fuera de lo común era obvio desde lejos, tan pronto se divisaba la valla de tablas que lo rodeaba. Para pintar la cerca, Titus Jones había utilizado pintura de diversos colores, que había conseguido de desechos. Algunos artistas locales le habían ayudado, pues él siempre les prestaba trastos que ellos necesitaban.

			Toda la parte de delante estaba cubierta de árboles y flores, con un estanque donde nadaban unos majestuosos cisnes, y todo ello con vistas al océano. Por los otros lados del recinto, se veían panoramas muy diversos. Seguramente era la chatarrería con más colorido de todo el país.

			Bob cruzó la entrada principal, con sus dos enormes verjas de hierro que habían recuperado de un establo que se había quemado. Recorrió unos cien metros y se detuvo donde la valla mostraba un mar pintado de verde, con dos buques de vela en una lucha terrible contra una tormenta. Bob desmontó y se encaminó hacia las dos tablas verdes que Jupe había convertido en puerta privada. Aquella era la puerta verde. Empujó por el ojo de un pez que se asomaba en el agua junto a un buque que se hundía, y las tablas se elevaron.

			Entró con su bicicleta y cerró la puerta secreta tras de sí. Ya estaba en el interior del patio de chatarras, en una esquina en la que Jupiter había montado su taller al aire libre. Un tejadillo de unos dos metros de ancho rodeaba la mayor parte de la valla por la parte interior del patio. El señor Jones guardaba allí sus mejores chatarras.

			Bob encontró a Jupiter sentado en una vieja mecedora, presionándose el labio inferior, mientras su mente trabajaba a toda velocidad. También estaba Pete Crenshaw, atareado en una pequeña imprenta que habían comprado como chatarra y que Jupiter había conseguido que funcionase de nuevo.

			La imprenta emitía su clinc-clanc una y otra vez. Pete, alto y moreno, ponía y quitaba tarjetas blancas. Eso era lo que decía el mensaje de Jupe: que la prensa estaba en marcha y que debía reunirse con él detrás de la puerta verde.

			Cuando estaban allí, los chicos eran invisibles para quien estuviera en la parte principal del patio, donde estaba la oficina grande. Sobre todo para tía Mathilda, una mujer corpulenta, que era quien en realidad llevaba el negocio. A pesar de tener un gran corazón y una paciencia sin límites, jamás perdía la oportunidad de ocupar en algún trabajo a cualquier chico que viera cerca.

			Jupiter, muy astuto, fue amontonando poco a poco chatarra diversa en el patio, de modo que ocultara su taller. Así podía gozar con sus amigos de una gran libertad cuando sus tíos no lo necesitaban.

			Mientras Bob aparcaba su bicicleta, Pete cerró la prensa y le entregó emocionado una de las tarjetas que había impreso.

			—¡Mirad esto! —dijo.

			Se trataba de una tarjeta grande de negocios. Decía:

			
			LOS TRES INVESTIGADORES

			Lo investigamos todo

			???

			Primer investigador: Jupiter Jones

			Segundo investigador: Pete Crenshaw

			Tercer investigador: Bob Andrews

			

			—¡Fantástico! —exclamó Bob admirado—. ¡Esto sí que tiene fuerza! ¿Así que has decidido seguir adelante con tu idea, Jupe?

			—Hace tiempo que hablamos de fundar una agencia de detectives—respondió Jupiter—. Ahora que tenemos un Rolls a nuestra disposición las veinticuatro horas del día y durante un mes, tendremos la libertad para resolver misterios en cualquier parte. No vamos a desaprovechar esta oportunidad, ¿verdad? Desde este momento somos oficialmente Los tres investigadores.
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			—Como primer investigador me haré cargo del trabajo intelectual. Pete, el segundo investigador, se ocupará de todas las operaciones que requieran facultades atléticas. Tú, el tercer investigador, dado que no estás muy puesto en el oficio y sientes aprensión a trepar vallas, seguir a sospechosos y este tipo de obligaciones, te encargarás de las gestiones secundarias y del registro de todas nuestras operaciones.

			—Eso me va —dijo Bob—. He aprendido a hacer estas cosas con mi trabajo en la biblioteca.

			—La investigación moderna precisa de un trabajo exhaustivo —explicó Jupiter—. Veo que miras nuestra tarjeta de un modo raro. ¿Qué te preocupa?

			—Bueno..., estos interrogantes, ¿qué significan?

			—Esperaba que lo preguntases —saltó Pete—. Jupe ya me dijo que lo harías. Según él, todo el mundo lo preguntará.

			—El interrogante —explicó Jupiter—, es el símbolo universal de lo desconocido. Estamos dispuestos a resolver todos los misterios que se nos presenten. Por eso el interrogante será nuestro distintivo. Tres interrogantes juntos significan tres investigadores.

			Bob creyó que Jupiter había terminado, pero eso fue porque aún no lo conocía bastante. Su amigo apenas había empezado con las explicaciones.

			—Además —continuó— los interrogantes provocarán interés. Hará que la gente nos pregunte por su significado, igual que has hecho tú. Ayudará a que nos recuerden. Será una excelente publicidad. Todo negocio precisa de propaganda para atraer clientes.

			—¡Formidable! —exclamó una vez más Bob, mientras colocaba la tarjeta en el montón que Pete había impreso—. Ya podríamos ser hombres de negocios si tuviésemos un caso que investigar.

			Pete se adelantó a dar la noticia.

			—¡Bob, tenemos un caso!

			—¡Discreción! —ordenó Jupiter.

			El chico se irguió y apretó las mandíbulas. Cuando lo hacía, su cara redonda parecía alargarse y tener más edad.

			—Desgraciadamente —explicó—, hay un pequeño obstáculo. Desde luego, se trata de un caso apto para nosotros. Intuyo que podríamos resolverlo con facilidad. Lo malo es que aún no hemos sido contra­tados.

			—¿Cuál es el caso? —preguntó ansioso Bob.

			—El señor Albert Hitfield busca una casa verdaderamente encantada para su próxima película —habló Pete—. Papá se enteró de ello en los estudios.

			El señor Crenshaw, experto en efectos especiales, trabajaba en uno de los estudios cinematográficos de Hollywood, a pocos kilómetros al otro lado de las montañas.

			—¿Una casa encantada? —Bob frunció el ceño—. ¿Qué podemos resolver en una casa encantada?

			—Podemos investigar la casa y averiguar si está o no realmente encantada. La publicidad hará que nuestro nombre sea conocido, y Los tres investigadores se verán lanzados.

			—Pero hay el inconveniente de que el señor Hitfield no nos lo ha pedido —objetó Bob—. ¿Es eso lo que tú llamas un pequeño obstáculo?

			—Tendremos que convencerlo—aseveró Jupiter.

			—¡Naturalmente! —exclamó Bob, sarcástico—. Basta con aparecer en la oficina del productor de cine más famoso del mundo y preguntarle: «¿Es usted la persona que nos llamó?».

			—Aún no hemos concretado todos los detalles, pero la idea sí está en marcha —informó Jupiter—. Ya he telefoneado al señor Hitfield para pedirle una entrevista.

			—¿Eso has hecho? —preguntó Pete, mostrándose tan sorprendido como Bob—. ¿Y ha dicho que nos recibirá?

			—No —admitió el primer investigador—. Su secretaria ni siquiera me dejó hablar con él.

			—Era de esperar —comentó Bob, algo desinflado.

			—En realidad, me amenazó con llamar a la policía si nos acercábamos a su jefe —siguió Jupiter—. La secre­taria que el señor Hitfield tiene este verano es una chica que iba con nosotros a la escuela, aquí en Rocky Beach. Estaba unos cursos por delante, pero la recordaréis. Se llama Henrietta Larson.

			—¡La sabionda Henrietta! —exclamó Pete—. Has acertado. La recuerdo.

			Bob dijo:

			—Solía ayudar a los profesores y mangoneaba a todos los peques. ¡Vaya si la recuerdo! Si Henrietta Larson es la secretaria del señor Hitfield, mejor será que lo olvidemos. Tres tigres no conseguirían burlarla.

			Jupiter no se daba por vencido. Así que respondió:

			—Los obstáculos constituyen la sal de la vida. Mañana por la mañana iremos en coche a Hollywood y visitaremos al señor Hitfield.

			—¿Y si Henrietta llama a la policía? —preguntó Bob—. Además, mañana tengo que trabajar todo el día en la biblioteca.

			—Entonces iremos Pete y yo. Llamaré por teléfono a la agencia de coches de alquiler y les diré que empezaré a usar mi coche mañana por la mañana a las diez. Tú, Bob, aprovecharás para estar todo el día en la biblioteca y hojear todos los periódicos y revistas viejos en busca de información.

			Escribió en el dorso de una de las tarjetas: «El castillo del terror», y luego se la dio a Bob. Este leyó lo que había escrito, tragó saliva y dijo:

			—De acuerdo, Jupe.

			—Los tres investigadores tienen trabajo que hacer ahora —anunció Jupiter, mostrándose satisfecho—. Llevad tarjetas encima siempre. Serán vuestras credenciales. Mañana, todos cumpliremos con nuestro deber, pase lo que pase.
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			Mucho antes de la hora a la que tenía que llegar el Rolls-Royce al Patio Salvaje de los Jones, Pete y Jupiter ya estaban esperando de pie frente a la puerta exterior. Ambos se habían puesto sus mejores trajes, camisas blancas y corbatas. Se habían peinado el pelo con abundante fijador y tenían las mejillas sonrosadas después de haberse lavado a conciencia la cara. Hasta las uñas les brillaban gracias a un cepillo que habían usado sin tacañería.

			El gran coche les ganó en brillo. Era un Rolls-Royce bastante antiguo, con enormes faros que parecían tambores. El motor era tremendamente largo, delante de una caja semicuadrada. Todos los accesorios, incluidos los parachoques, brillaban dorados como si fueran una joya cara. Las partes negras resplandecían como el charol.

			—¡Jo! —exclamó Pete—. Parece el coche de un millonario de ciento diez años de edad.

			—El Rolls-Royce es el coche de artesanía más caro del mundo —alabó Jupiter—. Este lo construyeron para un rico jeque árabe de gustos refinados. Ahora la compañía lo utiliza solo para fines publicitarios.

			Tan pronto se detuvo el coche, su conductor des­cendió.

			Era un hombre delgado y fuerte, de casi un metro noventa de alto, cara larga y en apariencia buen carácter. Se quitó la gorra y se dirigió a Jupiter.

			—¿Master[*] Jones? Me llamo Worthington.
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			—¡Ah, bien! Celebro conocerlo, señor Worthington —respondió Jupiter—. Pero llámeme Jupiter, como todo el mundo.

			—¡Por favor! —Worthington pareció confuso—. Es costumbre que el jefe me llame simplemente Worthington. También es costumbre que yo me dirija a los señores con el máximo respeto. Ahora usted es el jefe, y prefiero atenerme a las reglas de la pro­fesión.

			—Bien, como quiera, Worthington. Seguiremos la costumbre.

			—Gracias, master Jones. El coche y yo estaremos a su servicio durante treinta días.

			—Treinta días de veinticuatro horas cada uno —remarcó Jupiter—. Eso decían las bases del concurso.

			—Así es —Worthington abrió la puerta de atrás—. ¿Quiere entrar?

			—Gracias —Jupiter y su amigo subieron—. No es necesario que se moleste en abrirnos las puertas. Somos jóvenes.

			—Si no le importa —contestó Worthington—, prefiero realizar mi servicio como se espera de mí. Si dejo de hacerlo, quizás en el futuro cometa algún error.

			—Comprendo —murmuró Jupiter, mientras Worthington ocupaba su lugar delante del volante—. Solo que, tal vez, en alguna ocasión tengamos que salir del coche corriendo, y entonces no podremos esperar a que usted nos abra la portezuela. En todo caso, propongo que usted la abra al empezar y acabar la jornada.

			—Muy bien, master Jones. Esta solución es aceptable.

			Ambos muchachos vieron por el espejo retrovisor que Worthington sonreía.

			—Bueno..., probablemente no seamos el tipo de clientes que usted acostumbra a llevar —comentó Jupiter—. Quizá... quizá... querremos ir a lugares poco habituales. Ya se lo iremos contando.

			Le entregó a Worthington una tarjeta de Los tres investigadores. El chófer la estudió sin cambiar de cara.

			—Me encanta la idea —comentó Worthington—. En realidad, me seduce un cambio en la rutina diaria. No siempre tiene uno oportunidad de servir a jóvenes aventureros. Mis clientes suelen ser mayores y precavidos. ¿Nuestro primer destino, master Jones?

			Pete y Jupiter admitieron que les gustaba mucho el chófer.

			—Queremos ir a World Studios, en Hollywood, para visitar al señor Albert Hitfield —dijo Jupiter—. Yo..., bueno..., le telefoneé ayer.

			—Entendido, master Jones.

			Poco después el lujoso coche se deslizaba por la carretera de las colinas hacia Hollywood. Worthington habló por encima del hombro.

			—Debo informarles de que este coche posee teléfono y un armario con refrescos que pueden utilizar.

			—Muchas gracias —respondió Jupiter, ya centrado en su papel de propietario accidental de ese vehículo tan lujoso.

			El muchacho alargó el brazo, abrió un compartimento y levantó un teléfono dorado como los restantes adornos del coche. El teléfono no tenía números, pero en su lugar había un botón.

			—Un teléfono móvil —informó a Pete—. Se pulsa el botón y se le da el número a la telefonista. No creo que de momento necesitemos usarlo.

			De mala gana, Jupiter volvió a dejarlo en su sitio, y se apoyó contra el respaldo de bello tapiz.

			El paseo resultó agradable, aunque sin novedades. No tardaron mucho tiempo en llegar al sector comercial de Hollywood. A medida que se acercaban al destino, Pete empezó a revolverse inquieto en el asiento.

			—Jupe —dijo—. Me gustaría saber cómo entraremos en los Estudios. Sabes perfectamente que hay muros y vigilantes para alejar a la gente como nosotros. Nunca lograremos entrar.

			—Tengo un plan—confesó Jupiter—. Ahora espero que nos salga bien. Ya hemos llegado.

			Pasaron junto a un muro de fachada lisa que ocupaba la extensión de dos bloques de viviendas. En su letrero leyeron: «World Studios». Aquella pared respondía a una necesidad: mantener alejados a los curiosos inoportunos, como había dicho Pete.

			En el centro, vieron una puerta alta de hierro que permanecía abierta. Un hombre uniformado vigilaba la entrada sentado en un taburete. Worthington desvió el Rolls al camino y el portero se puso en pie de un salto.­

			—¡Eh, un momento! —gritó—. ¿Adónde van?

			—Vamos a visitar al señor Hitfield.

			—¿Tienen pase?

			—No sabíamos que se necesitase un pase para venir —replicó Worthington—. El señor telefoneó al señor Hitfield.

			Lo cual era totalmente cierto. Claro que el señor Hitfield no había contestado.

			—¡Oh!

			El portero se rascó la cabeza, inseguro. Jupiter bajó la ventanilla de su lado y se asomó.

			—Buen hombre.

			Pete casi dio un salto, pues Jupe hablaba de un modo lleno de matices que jamás había empleado antes. Seguramente lo habría estado practicando en secreto.

			—Buen hombre —repitió Jupiter—. ¿A qué se debe el retraso?

			—¡Caramba! —susurró Pete.

			Jupiter, de pequeño, había sido actor de televisión y había demostrado verdadero talento. Sin embargo, Pete jamás lo había visto interpretar su papel con tanto aplomo.

			Su amigo, con los carrillos y los labios abultados, y con la cabeza bien alta, se había transformado en un excelente imitador de los modales más peculiares del señor Hitfield. Sí, se había convertido en un joven Albert Hitfield, bastante impertinente; todo el mundo notaría su presencia.

			—¡Pero yo tengo que saber quién visita al señor Hitfield! —gritó nervioso el portero.

			—Comprendo —Jupiter acentuó su glacial mirada—. En tal caso, telefonearé a mi tío.

			Cogió el teléfono dorado, pulsó el botón y pidió un número. Era el número de Patio Salvaje. Jupiter, ciertamente, llamaba a su tío.

			El portero miró una vez más el sorprendente automóvil y a Jupiter, que tenía el teléfono dorado entre las manos.

			—¡Está bien, pasen! —concedió algo confuso—. Avisaré que van ustedes hacia allí.

			—Gracias —se apresuró a decir Jupiter, que ordenó a Worthington—: Siga.

			Jupiter se volvió a acomodar contra el respaldo, mientras el Rolls-Royce enfilaba una estrecha calle bordeada de prados verdes y palmeras, con docenas de pequeños y atractivos bungalows. Más allá se divisaban los tejados en arco de los grandes estudios. Algunos actores, vestidos según el papel que debían interpretar en sus películas, se encaminaban a uno de ellos.
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